
He aquí otro grupo que no tiene que 
ver nada con la fiesta de la flor pero que 

todos están criando flores: Monedero, Ma­
nolo Saiz, Celia Saiz, Ismael Paya. Am a­
dor Vaquero y Federico Echevarría, que 

no se por qué se harían  este grupo allá 

por el año 1920 también.

S U C E D I D O S

Jesús Requena, Jesús el M ayo, Julián el de la Am alia y  Ma­
nuel el de los Osos, fueron un día a Madrid.

Subían p o r  la calle A toch a  asom brados de lo que penaban  
los carros para subir la cuesta cargados de pellejos de vino, de  leña, de 
fardos o de sacos de harina. Ninguno subía derecho, sino haciendo eses 
para afianzarse en ¡os cantos y  ten iendo que calzar las ruedas en los des­
cansos para no recular.

A l ver de subir tantos carros expresaron su extrañeza de no 
ver ninguna portada  én las casas para encerrarlos y  se preguntaban que 
donde los entrarían.

Estaban de trato en el Arenal, al so l de la esquina de la 
Am alia, e l herm ano Tomás Borrego y  B artolo el Cuco, ante Félix Mala­
gueña, D iego e l Galgo, el tío  M arcelo Vaquero y  otros con tertu lios del 
con torno, Verruga, el Vencejo, Segovia e l barbero, e l R ulo  e l carpin­
tero  etc.

Se ponderaba la tierra p o r  lo  que ten ía  y  p o r  lo  que no  te ­
nía, alabándola excesivam ente y  dice el hermano Borrego:

- N o  sien to que m e engañes con lo que m e dices, lo  que 
sien to  es que creas que m e estás engañando.

A portaciones de A lfonso A tienza
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